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• 

Al terminar la desastrosa campaña. de la Angostum, el General 
$anta.-Anna que volvía. á San Luis Potosí con la. idea de reorganizar 
-el ejéréito, se encontr6 con las malas noticias que llega.han de Mé
~co, y lo o'büga.ba.n á. ponerse de nuevo en camino, sin poder dar 
teumplimiento á, sus proyectos. 

En 1a. ca.píta.l de la. 'República. había. tenido lugar un pronuncia. 
mi~nto, qu~ vetjµca.ron varios batallones de 1~ Guardia Nacional. 
~ll e1 de&1:pio de defender los intereses de la Iglesia. 
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A mi modo de ver, precipit6 este movimiento una medida impo
lítica del Presidente Gómez Farias. 

Parece que este señor dispuso que los batallones Hidalgo, Inde
pendencia, Bravo, y otros, de la Guardia Nacional, marchasen á de

fender la Plaza de V era.cruz. 
Estos batallones, eran compuestos de las personas mejor acomo

dadas de la sociedad mexicana.. y de empleados y artesanos, la ma
yor parte con intereses y fa.mili~. ' Estas~circunstancias los con~ti
tuían en Guardia Nacional sedentaria, y el Gobierno no tenia de
recho para ,hacerlos marchar á hacer la guerra, á cien legµas de 
distancia. · . . 

Mas el Presidente, sin duda, crey6, que los ciudadanos que for
maban los batallones nombrados, tenían las mismas obligaciones 
que los soldados del ejército; y sin calcular los resultados que podía 
traer, dió la órden inconveniente que produjo el pronunciamiento . . 

;El haber confundido f.recuentemente la institucion de la- Guardia 

Naci9nal, con.la-del Ejército Regular, ha sido la·causa de que no1se 
ha.ya pódido establecer en la Nacion una fuerza considerable de 
aquella milicia, que le hubiera dado respetabilidad, y aumentado 

sus el~montos de defensa. 
No me es dado, sin embargo, aprobar de ningun modo el pronun

cia.miento verificado en México, en los · momentos en que el enemigo• 
se dispo:n:ia á desembar~r en las playas de Veracruz. 

Mas no pu.edó ménos de convenir, que hacer abandonar familia é 
intereses, ,á, hombres de cierta posicion social, para w á. hacer la gue
rra.. ~ un país mortífero á 'Cien leguas de distancis, fué, exigir d& 
ellos, una abnegacion y un patriotismo, que no son de 1!1' edad _pre
sente. 

Creo, pues, )a. ~posicion del Señor G6mez Fa.rías en ~tr~mo-

de~er~a. 1 , • • 

Otra de las ,notieias alarmantes que rec1b16 el General Santa~- , 

~ fué la .del des~~co de los americanos en 184 cei:caµías de 

Vera.cruz. • • • t • ' , • 
:Marchar violentamente á México, para hacer termmar con su m-

fiuooéfa la lúcha í~tricida que tenía Íuga.r, y dirigirse en. seguida, 
en• ~~i'~füó 'de•Y araCruz, era, sin duda, lo que debía. h~r. el General 

Santa--Anna. 
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Para el objeto, form6 una division compuesta de los batallo
nes 1 ~ 2~ 3~ y 4~ ligeros, y del 4~ y 11 ~ de línea, la que hizo su
bir á cuatro mil hombres, con los r estos útiles llegados de la .An

. gostura. A estas fuerzas, añadió dos baterías de artillería y algunos 
escuadrones de caballería. 

La division marchó con direccion á Oriente, &XCeptuando el Re
gimiento de Húsares que escolt6 al general á México. 

Terminado el conflicto en la Capital, Santa--Anna se dirigió sin 
pérdida de tiempo hácia Veracruz, á euyo Estado llegaron las tro
pas procedentes d( San Luis Potosí, haciendo una marcha admirable. 

En San Luis quedaron los restos del ejército del Norte, formando 
una division, compuesta de batallones en cuadro, y de heridos, en-
fermos, y convalecientes que llenaban los hospitales. · 

Mandaba la division el General D. Ignacio Mora y Villamil, quien 
tenía el encargo de reorganizarla. 

Con los rezagados que se incorporaban, con los enfermos que ob
tenían curacion, tanto en Matehuala como en San Luis, y con los 
reemplazos que el Estado proporcionaba, se reponía, poco á poco, 
aquella division, á la que se le di6 el pomposo titulo de Ejército del 
Norte. 

Pero la caída de Veracruz, el suceso desgraciado de Cerro-Gordo, 
y la marcha de los invasores sobre la Capital de la República, de
terminaron el movimiento de aquella fuerza, mucho ántes de qué 
hubiera alcanzado_ una completa organizacion. No obstante, parte de 
la tropa que la formaba era. buena y aguerrida. 

• El General de Division D¡. Gabriel Valencia, llegó de México en-
viado por el Gobierno, para encargarse del mando, y pocos dias des
pues de recibido, ordenó )a salida de la division. 

Primeramente marcharon las tropas, y despues la artillería y el 
Parque General, que conducía el J efe de Division D. Rafael Luiarte. 

La artillería era numerosa, pues montaba á veint1dd~ piezas, en
tre ellas, cuatro cañones de sitio del calibre de á 16, y tres enormes 

obuses, irregulares, ingleses, de 4 68r 
El resto, eran cañones de batalfa, c~ntando con los dos america

nos que se quitaron en la Angostura, y 9.ue no había necesid,ad,de 
exponerlos á que s( perdieran. · · · 

1' 
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Julio 8. 

Sali6 el convoy de artillei-4i, sin otra escolta que las tropas del 

arma. 
Pemoct6 en las f ua& 

Julio 9. 

De las Pilas á Santa. Maria del Rio. 

Julio 10. 

A la Hacienda de Villela. 

Julio 11. 

A la Hacienda de la. Sauceda. 

Julio 19. 
• 

A San Luis de la Paz. 

Julio 13. 

A San José CasasjVieja.s. 

Julio 14. 

A la Hacien~ de Chichimequillas. 

l 
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Julio 15. 

A la Hacienda del Sauz. 

lolio 16. 

A San Juan del Rio, 
Se incorpor6 la a.rtillerla á la. division, que permaneció en este 

lugar los días 17, 18 y 19. 

Julio OO. 

A la Hacienda de Arroyozarco. 

Julio 21. 

A la. Hacienda de la Goleta. 
En la bajada de Calpulalpam se desj!?llnÓ una rueda de un carro, 

siendo preciso reformar el cubo, en cuya operacion se emple6 gran 
parte de la noche, no incorporándose el carro hasta la madrugada. 

Julio 22. 

A Tula. , 
• Jolio ~ 

A Huehuetoca. 
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Julio 24. 

A Cuautitlan. 
( J 

Julio 25. 

A Tla.lnepantla, a.donde permanediní~ el 26. 

Julio 27. 

A Guadalupe, donde permanecimos hasta el 9 de Agosto inclu

sive. 

Agosto 10 

:Marchamos á la Hacienda Grande. 
Parecia racional que al acercarnos á México, debíamos de haber

nos desprendido de la artillería de sitio y plaza que traíamos, tan 
estorbosa. en la guerra de campaña, cuanto necesaria en las obras 
de defensa como las que se habían construido al rededo·r de la Ca
pital. Pero no fué asi, y conservamos un material excesivo para po
co más de cuatro mil hombres con que contaba la division. 

En cambio, en México escaseaba la artillería de plaza. 
Ignoro si el General Santa--Anna pasó esta circunstancia desa

percibida, ó si el General Valencia rehusó entregar la artillería grue
sa, y falt6 energía. para obligarlo á ()bedecer. Lo cierto es, que la di
vision conservó aquellos pesa.dos cañones. 

Agosto 11. 
(n't ./ 

A Texcoco, donde permanecill\os los días 12 y 13. 
El enemigo llegó al frente del Peñon Viejo, cuyas fortificaciones 

reconoció, sondeando tambien las inundaciones que- lu d~endfan. 

109 

• En el caso de un ataque al Peñon, la posicion de la Division del 
Norte en Texcoco era muy conveniente, porque podía caer sobre la 
retaguardia del Ejército Americano, á. menos que éste se fracciona
Ta destacando una parte para atacar al General Valencia, miéntras 
que la otra se lanzara sobre el Peñon. 

Probablemente el General Scott juzgó muy dificil esta operacion, 
porque prefirió hacer un rodeo por el Valle, para envolver nuestras 
lineas de defensa, y llevar sus ataques al Sur, y al Oeste de la Ciu
dad, que presentaban aproches más fáciles . 
. En conse~u~~cia, levantó :l campo, y haciendo una travesía pe

ligrosa, se dmg16 por el cammo de Xochimilco á Tlalpam, donde 
-estableció su cuartel General. 

Aligerada la Division del Norte, sin el estorbo de la artillería 
gruesa, hubiera podido seguir la retaguardia de los americanos, 
molestándolos sin cesar, pero sin comprometer nada decisivo; mién
tras que otras tropas, poniéndoles obstáculos en su marcha y bosti
lizándolos constantemente, hubieran retardado sus operaciones ca.u
sándoles bastantes pérdidas. 

No se pensó así, olvidando cuánto desmoraliza á un ejército in
vasor, el ver ocupada por fuerzas considerables su linea de retirada 

Se creyó más importante salir de frente al enemigo; y miéntras 
~l General Scott rodeaba tranquilamente el Valle de México por el 
Sur, el General Valencia verificaba un movimiento semejante por 
~l Norte. 

Cuando babia tropas que pudieran contenerlos, y cuando tenia.u 
los americanos que atacar puntos fortificados, acaso na.da hubiera 
sido mejor, que conservar á sus espaldas una fuerza resp~table. 

Agosto 13. 

La órden del día previno, que á le. ma~ siguiente contramar
charía la division. 

Agosto 14. • 

De Texcoco á la Hacienda Grande, donde se 1Qmpó. 
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Agosto 15. 

A la Ciudad de Guadalupe. La division pernoctó en las calles y 
plazas. 

Al atravesar el llano del Salado, el Coronel de Infantería, Capi
tan de artillería D. Ignacio Joaquin del Arenal, que iba sentado en 
el mástil de un cañon ele á 16, cayó bajo las ruedas, una delas cua
les le pasó sobre el pecho. 

Agosto 16. 

Atravesando la Ciudad de México, y el Pueblo de San Angel, la 
division, dejando algunos cuerpos en el último, ocupó las lomas de 
Padierna, donde permaneció los dia.s 17 y 18, en que se incorpora
ron los cuerpos que quedaron en San Angel, sin haber ocurrido co
sa notable. 

La posicion de Padierna tal vez hubiese sido buena, teniendo los 
flancos bien apoyados, el frente despejado, y la linea de retirada 
perpendicular al centro, ó al menos, á una de las alas de la batalla 
que alli se estableciera.. Pero ninguna de estas ventajas tenía. 

Colocada en un rincon al S. O. del Valle, en A. A. A. (véase el 
cr6quis núm. 3) sus flancos quedaban descubiertos y el frente obs
truido por los sembrados de maiz, y por árboles, arbustos y rocas 
de lava, en la parte que llaman el Pedregal; todo lo cual podia ocul
tar perfectamente las operaciones del enemigo, y favorecer sus 
ataques. 

La espalda quedaba cerrada por elevados montes, y la línea de 
retirada, hácia la izquierda, en la prolongacion del frente de bata
lla, sobre un terreno accidentado; de suerte, que si esta linea era 
cortada por el enemigo, como lo procuraría indudablemente, no ba
bia. salvacion posi,ble en caso de derrota.. 

Pero, además de los defectos de la posicion, se incurrió en otros, 

en el modo de ocuparla. 
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En vez de extender la linea hasta Anzaldo, apoyando fuertemen
te el centro en el Bosque de San Jerónimo, donde podian ocultarse 
parte de las fuerzas, el General Valencia formó en escuadra su ar
tillería, y colocó la.s tropas en varias lineas sobre las lomas de Pa
dierna; de manera, que al enemigo lo era muy fácil ver, desde algu
na altura, su disposicion, valuar sus elementos y contar las tropas. 

El emplazamiento de la artillería era por delllá.s defectuoso, pues 
en lugar de cruzar sus fuegos sobre el frente de la batalla, para de
fenderla, hacia divergentes sus lineas de tiro, y dispe1'3aba sus pro

yectiles. 

Acaso, la fuerza de que disponía el General, no era bastante para 
ocupar una linea tan extensa como la propuesta; pero, en tal caso, 
parecía más conveniente abandonar Padierna, concretándose á de
fender las Lomas de Anzaldo y el Bosque de San Jerónimo, que pre
sentaban mejores elementos, con varios edificios que podian prolon
gar la resistencia, hasta la llegada de refuerzos que vendrían nece • 
sariamcnte por retaguardia; y en caso de desgracia, las tropas ha
llarían modo de retirarse. 

Mas al ocupar solamente las lomas rasas de Padierna, quedó li
bre el enemigo para cortar la linea de retirada ocupando el Bosque 
de San Jerónimo, camino indicado para rodear nuestra posicion y 
atacarla. por retaguardia.. 

Para comprender perf ectamcnte o que va escrito, bastará echar 
una mirada al croquis. 

Ahora examinaremos los detalles del órden de batalla. 
La linea, como puede verse, era quebrada, aproximándose al án

gulo recto. A la derecha se situaron las dos piezas ligeras B, que ga
nó el ejército en la Angostura, sostenidas por dos escuadrones. 

Seguia una bateria B' compuesta de cañones de á 12 y de á 16, 
la cual se quiso cubrir con un espaldon q~e solo llegó á ser rodille
ra, y fué la única obra de fortijicacion que se intentó levantar en 
Padie1"11,a,. 

A la izquierda desplegaba un batallon el1 batalla y despues una 

batería con tres obuses de á 68. 
Al pié de la loma, en el camino hondo c¡_ue pcr allí pasa rumbo á 

Contreras, se establecieron dos batallones D. que quedaban cubier-
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tos por una magueyera sembrada sobre un bordo, que les podia ser-

vir de pa.rapeto. . . 
El Ranchito de Padierna, que está. situado á pocas varas al pié 

de la loma, no fué ocupado. 
Detrás de las bateriM, en segunda linea, formaron en batalla tres 

batallones, y otro, á retaguardia del flanco izquierdo como en re-

serva. 
El resto de la artillería E. E. se colocó, como llevo dicho, for

mando martillo, con el frente al Norte, mira~do hácia el Bosque 
de San Jerónimo, como si ya se hubiese consentido en que lo ocupase 

el enemigo. 
La. Caballería. y el Parque General, quedaron situados á retaguar-

dia del centro de aquella posicion. 
Asi permaneció la Di vision del Norte, h~ta. el dia 19, como á la.'! 

2 de la tarde, hora en que se avistó el enemigo. 
Por la falda del Cerro de Zacatepec que se levanta. al E. de Pa• 

dierna aparecieron dos profundas columnas, marc~ando paralela
mente entre tii y á nuestra posicion. Cuando e~tuv~eron á la alt~a 
del centro de ella; variaron de direccion á la izquierda, desc~nd1e
ron al valle, marcharon de frente, y desplegaron en F F, cubiertas 

por la vegetacion y lM sinuosidades. . _ 
Desde aquel momento, no pudieron observarse las operaciones 

que practicaron los americanos, porque los sembrados, la vegeta-
. 1in y las rocas volcánicas que cubrian el campo, los ocultaba. 

cion a 11t1>, • • 1 ' 
El General Seott, con su Estado Mayor, dmgia as operac1o~es 

desde la cima del Cerro de Zacatepec, desde donde debe haber VISto 

nuestro ca~po, como podia ver un plano sopre una mesa. . 
Los cañones de á. 16 y los obuses de á. 68, comenzaron á disparar 

á tánteo puesto que no podían descubrir al enemigo. 
E~ c~a.nto á. los cañones de , 16, no eqcontraron dificultad para 

manejarlos_los oficiales que los servían. No suce~ó~o mismo con los 

b es de "' 68' éstos habtan sido contrativ.los en Inglaterra en fun-o us D J J • -1: 
dicion de particularep, á. pagar por peso,:por tales motivos IIIWeron 

deformes y muy pesados. • ~ 
Para evit-M el enorme retroceso de estas piezas, 80 ~a • ,adap-

tado 'las, ruedas ullM'glUesas palancas, que ' cada disparo te~ 
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que asegurarse en unos ganchos, fijos en la cara exterior de cada 
gue.ldera; operacion en estremo _ engorrosa y dilatada. 

Como las ánimas de estos obuseS' eran de mayor longitud que loa 
brazos de los artilleros, había 9-ue introducir los cartuchos á. la re
cámara con ayuda de cucharas, que eran de hoja.delata, y que á. con
s~cuencia de las marchas se 'habían abollado y presentaban grand~ 
resistencia al entrar. 

V cncida esta dificultad con mucho trabajo, seguia la operacion de 
colocar las granadas, que no estando ensalerada.s, rodaban por el áni
ma, y por lo mismo, sus espoletas no podían quedar promediadas en 
el eje del ánima. 

Para evitar gue los proyectiles estallaran dentro de los obuses 
era necesario que los artilleros metieran todo el brazo,(*) los prome
diaran hasta donde fuera posible, empleando para ello gran suma 
de paciencia y de esfuerzo, pues hasta de listones para asegurarlbs 
carecían, y para esto tenían que presentar el pecho y la cabeza á la 
boca de fuego. 

Además, como aquellas piezas no se habían probado, se ignoraban 
sus alcances y sus desviaciones. 

Por todas estas causas, el fuego de aquella batería, fué en mucha 
parte de la accion, lento é incierto. , 

Los americanos, colocaron ocultas entre la maleza, algunos piezas 
de montaña y baterías de Cohetes á. la Congreve, <mica artillería que 
podia.n conducir por aquellos terrenos; pero con la ventaja de des
cubrir nuestras lineas perfectamente, y comeo?Mon á. disparar gra
nadas y multitud de.cohetes. 

Despues de media hora de fuego, apareció un grupo de ginetes 
que salió del bosque, y se dirigió por la línea marcada con puntos 
P.~- P. hácia el Bosque de San Jerónimo. 

Tras de aquellos- ginetes comenzaron á pasar, nno á uno, ó ewe· 
queñ~ grupo,c¡, muchos soldados de infantería, cubriéndose cua,nto 
podían para no ser vistos, con las sinuesidades del teneno. 

Así, insensiblemente se fué reuniendo en el Bosque de San Jeró• 
nitno una fuerza. respetable pin que se iratara de impedirlo. Logra. 

. . 6 :::i'l 
(•) Ea de adnrtu:;;~ poco1 utillsoe mn corpulatoe, puea aJ mandar al ••► 

po 101 reempluol, no se cuida de que tena- la .U.. 
15 



.. 

114 

do este objeto, avanzaron por el frente en guerrilla, un número con
siderable de infantes, como en ademan de_ tomar la batería de 

obuses. 
U na parte de esta infantería ocup6 el Rancho de Pa.dierna, que 

desde luego aspilleró, y rompió el fuego. 
Obra. fraccion se dirigi.6 á la m'.l.gueyera, creyéndola sin duda de~

ocupada; mas siendo recibiJa. con ut1 fo.ego nutrido á quema.ropa, 

tuvo que replegarse al rancho á la carrera.. 
Esta operacion, repetida. v~rias veces, produjo el mismo resultado. 

L'.l. fuerza que había. ocupai:lo el rancho, seguía. con sus rifles hos
tilizando la l:nea, principalmente la batería de obuses. 

Tanto esta batería como la de cañones de á 12 y de á 16 que se 
hallaba. á su derecha, dirigieron sus fuegos sobre el rancho, que 
pronbo quedó hecho una crib:i.; p~ro sin que pudieran arruinarlo, ni 
lograran des3.lojar de él al en)migo. 

Entre tanto, los que ocupaban el Bo,;que de San Jerónimo, au
mentaban su fuerza y gauaban terreno, amenazando envolver lapo
eicion. Para contenerlos mandó el General Valencia, al General Tor
rejon, que tenía á sus órdeues al General Frontera, que ma.rcha8e 
violenta.mente con la ca.ba.lleria., con objeto de impedir el avance del 

enemigo. 
Mandó tambien dos batallones con un ca~on de á 4, que se situa-

ran en C, sobre el camino de San Angel, para impedir la. lleg:i.da de 
nuevos refuerzos, y hostilizar al enemigo en el caso de que se reti-

rase. 
El General Frontera no esperó á que los americanos 13aliesen del 

bosque, sino que los atacó en el lindero de él. De este ataque resul
tó la muerte del citado general y la de vari.os jefes y oficiales; así 
como.un buen número de tropa que quedó fuero. de combate. 

La caballería se retiró sin ha~r sacado algun fruto de tan incon• 

1idera9-o ataque. 
En aquello3 momentos apareci6 el General Santa--Ann& 'sobrelaa 

lotnas de Anzaldo, con la Division del General D. Francisco Peres. 
Despletió en batalla en HH, con una bate:da en _la. _extreuu. ia-

quierd.a que hizo algunos diaparOB. 
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Ordcn6 tambien al Teniente Coronel D y· l ( 
que avanzara con el Batan T . · igue M. Echeagar!l.y, 
Bosque de San Jerónim on ercero ~1gero que m:1.'.1cl&ba, h:.tCia. el 
D. José Maria. d . o, por el camtnO', que lo gl.llt.ra el p:itriota. 
cuando aquel J. efeel Riod,. que .era conocedor de aque!la localicb.J; p~ro 

se ispoma á penetrar 1 b á · c'b" 6 6 d . a osq ue viva fuerz:i. ::e-
1 l r en apremiante para retirarse. , 

El general Valencia hab' 'd por el camino de San A ta cret o qne lM trop:i.s que ap!!rednn 
les resistencia. V . ngel eran del enemigo, y s..i disponitl. á nacer
el Corou~l D Raanas Copersonas que se hallaban pre.~entes, entro ellas 

. mon uto ayud te d 1 G 
ta.r el error en que estaba.. ' an e enera.l, le hicie .. ·ou no-

xi~u::~tc=l ds~ convenció de que aquellas trop:i,; eran me-
, r iana en toda la línea. 

Nuestras baterías f 00 
un fuego vivísimo s~b;::1 ;:a ~ m;rtillo á 1~ izquierd.1, h:i.c:.1n 
eultado ta. to . que e an Jerómmo, auncme t,;j. r ·. 

dose 
.t. , nh pdi~rquc no vetan al enemigo, cuanto p::irot~º l , ·' i· .t." 
1:11 mue a stan · · - · ··' .. _ · 

c1a, y siendo las piezas de cortos ~n-- .. l 
mayor parte de las balas a na.e¡ 11 b l •~es, ~ 
árboles. pe ega an rebotn.u<lo á. los priml;!03 

Cuando estos aconte · · to t . . c1m1en s eman lucrar vn come·1:r.~ ' , 
curecer; y mirando que no era "bl d t> ' : , ,,H,J. os-
del Ranch d Pad' po~1 e, esalo_;lll' á le-e¡ :i.rn"l'~r•::1,()3 

o e ierna con la arttllena, se oril"'i" 1ue lo tomo. 
u~a f~~rza de infantería, cosa que debería. hal,er:;e echo (lPQ.'i; ~: 
pnncip10, ya que se tuvo el descuido de no ha1 . , o oc . ad : 
tuna.mente. ~· · up o Oj.>C:r-

Ce~n consecuencia, bajaron 1.a loma dos compañía del Datallnn de 
aya, las que atacaron con vigor y tomaron ei ranc " . 

po, aunque con la pérdida de dos oficiales y de al ho e1~ po ,..., Ut-• ..i-

ea.usa.ndo al enemigo mayores desgracias. guna rop, po1u 

~quel fu~ el último episodio de la jornada Los bl\• .• Uor.l.!s l 
ea.non. que se adelante.ron hácia el Bosque de s J . • J e r l ad El an é: oLrni 'rn :JJ os. campo qued6 tranquilo aunque en absolu,!lo o:.~~,-

El General Valencia ,que en lu d 
que se babia colocado , ,_ . gar. e conocer la mala po~i~ior. eit 

' se crem v1ctor10s0; lleno de re oci' ': ._. . , 
que por la 6rden general se die.sen gracias á l"º t g J<', =;1: ,, - ropas por su L)Ue.n 
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c:omportamiento, y que se publicase una lista de jefes y oficial ea, á 

quienes tuvo á bien ascender. 
Corrió el rumor en la noche, de haber llegado al campo un ayu-

dante del General Santa-Amia, que comunicó la órden al General 
Valencia de retitarse á Sa.u Angel, áun cuando para ello fuerá pre
ciso sacrificar lo. artillería, 6 pa:rte de ell:1; pero tam hicm se dijo, que 

el General Valencia. babia. rehusado obedecer. 
La. situa.cion en que por la llegada del General Santa-Anna;, ha-

bían quedado los americanos que estaban en el bosque, se hizo pe
ligrosa. Les era muy dificil , recibir refuerzos de su campo, é igual-

menté retirarse. 
Se creía que el número de hom1m:l allí. cor tados, llegaría á ocho-

cientos, 6 cuando mas á mil, pero sin artilleria •i otra.'l~municione.s-

que las que llevaban eu la.'l cartucheras. · 
Salieron <le tan mala situacion, por ha~rse retirado el General 

Santa-Anua á San Angel. 
Los americanos no perdieron el tiempo; durante la noche awnen-

taron sus fuerzas, continuando el movimirnto envolvente que ha
bían comenzado en la tarde, hasta colocarse á retaguardia de nues~ 

tra.3 posiciones sin ser sentidos. 
Nuestro campo que1ló establecido como se hallal)a ántes de em-

pezar el combate. 
Si el General &uta-Anua. hubiese llegado temprano, y arrollado 

al enemigo que estaba en el bosque, como era verosimil que hubiera 

sucedido, habria podido reunirs~ al General V ~lencia y obligarlo á. 

retirarse, pará tomar nueva.'3 posiciones. . 
Esta operacion y la entrada á, la Capital de los prisionerds que se 

hubiesen hecho, mucho habrían 11:!vantatlo, sin duda, lQ- mpral de la.'3 

tropas y del pueblo. .. 
La retirada del Gen~ral Santa--A.nua, que por· otr• parte acaso 

era ~ria, dejó sin esperanza de salvacion á, In Division del 

Norte. 
Para aumentar nuestras desdichas, cayeron durante la noche fuer-

tes aguaceros, y los soldad~, ro!J abrigad~. no_ pud~on evita,- que 
..se moja.ra.n. la.s municione, de lai, cartucheras, m la1rcazol&tas de l01t, 

fusiles. 
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Agosto ~

• El dia amanecj.ó cubierto de nubes, y\l ClUllPº lleno de agua. 
. A la izq_~ierda de la línea de batalla que hacia irenpe al E., ha

b1~n reumdo los muertos de la víspera., formando un montort ho
rrible, de carne, de sangre, de harapos y de lodo. 

Se ~reía candorosamente que se iban é. repetir las escenas del dia 
~terioo:, Y ~dos dirigia.n la mirada lw:ia los lugares que los ame
ricanos habJ,8,n ocupado la víspera. 

Antes de_ q_ue la tropa hubiera tenido tiempo de reconocer sus ar
mas Y mume1ones, sonó á. reta.guardia el toque de enemigo. 

Aunque esto produjo alguna. confusion, se trató sin ~mbargo de 
h~cer cara al peligro: algunos bi.tallones dieron frente á retaguar
dia, ª:anzando e~ la nueva direccion: la artillería del flanco, trató 
tambien de cambiar el frente de sus pieza.,; pero el enemigo, quepa-

d
r~6a.~rovechar el ef eeto de la sorpresa tna.rchabe. violenta.mente, no 

1 tiempo para. nada. 

. El Pm:que General cayó luego en su poder, y el fuego que diri
gió ~ l_a mfantería no pudo ser contestado, porque los fusiles y las 
mnmc1ones estaban inutilizados por el agua. 
. En vano los generales, jefes y oficiales, hicieron los mayores es

fuel"Los, sin que produjeran otros resultados, que el sacrificio de mu
chos, que fu1iron muertos 6 heridos. 

En tan críticos momentos, el enemigo avanzando tambien por la. 
derecha del frente, acabó de introducir el mayor des6rden. 

De la gente que se hallaba cerca. del camino de San• Angel, sew
varon algunos centena.res: el resto de la division fué hecho prisio
nero. 

El General Valencia y sus ayudantes, lograron escapar, segun 
creo, por la Hacienda de la Ca.fiada, tomando el rumbo de Toluca. 

. El Subteniente de artillería D. 'J}f~.l,'in.no Alva.rez, logró salvar una. 
pieza de á 4: escepto esta. pieza, toda J.a artillería. se perdi6. 

El S~~iente del Fijo d.e Mé~oo D . .Manuel Rizó, que lué he
eho pns1onero,_logró ealvar la. bandera. de su cuerpo, ocultándola. 
hasta. que terminada la guerra hizo entrega de ella. 
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Cul\ndo los americanos recobraron los dos cañones <iue habían 
perdido rn la l,atalla de la Angostura, los cubrieron con su pabellon 
prorrumpiendo en kUt1·1·as ¡tronadores, é hicieron mil demostracio-
nes do frenético entusiasmo. • 

iE .• ~ta. algun'\ necesidad tle haber sacado á campaña aquellos ca
ñone.,;, únteos trofeos, que con algunas banderas se obtnvieroit en es-

k. d.es:i.strosa guerra? · 
Toilo lo que llevo descrito, sucedi6 en menos de media. hora. 
El General Santa--Anna, cuyas tropas babia.u encontrado algun 

abri
6
o en San Angel, las hizo levantar muy temprano y que toma-

ran a~guu alimento. 
Al n.manec~r pu o en marcha aquella division, y cuando oy6 lo$ 

prim~ro<, tiros disparadoo en Padierna., se adelant6 casi solol á pre
s,m~;::.r 1a destruccion de la Division del Norte; acontecimiento que 

sin <luda preYeia. 
En la indignacion que aquella derrota le ca.us6, detenía á los fu-

g:L~ voJ castigá.ndolos con el fuete, y mirando que las cosa.<, no ten!an 
l'em"dlo, se resolvió á ordenar la. retirada de las tropas sobre Chu-

rubusco. 
La. reta.guardia la cubrió ol Regimiento de Húsares: cuando éste 

aca.b~b3. de desocupar la plaza principal de San Angel, marchando 
rumbo á Panza.cola, los americanos comenMban á llegar á la entra
da del pueblo, donde batiéndose en retira.la. les disputaba el paso. 
el .Teniente de ca.ba.lleria D. Agustín Barrp.gan, con un piquete del 

R~ ir:1iento de Guanajuato. 
Omito el hacer reflecciones sobre el desgraciado Combate de Pa-

dicrna., pues 'en la descripcion de él se vé todo t.an claro, que el que 
lila estos apuntes, comprenderá fácilmente cuanto ocurri6. 

Lo qno siempre deploraré, .es, que se hubiera expuesto á perderse 
ain n~esidad, la. poc,i. a.rtillcria de sitio y plaza con que contábamos 
po.ra l.\ d ~fensa do las fortificaciones de la. capital, y que en poder 

del enemigo sirvi6 p:n:a atac:lrlas. 
L!lS pérdidas sufridas en este combate, sin contar las del diaante-

ricl', fueron con!}iderablos. Entre los muchos heridos que hubo, se 
c0ntaban los genera.les D. Jos~ Maria 6a.rcia y D. Santiago Blanco. 

ATAQUE Y RENDICION 
DE 

CHURUBUSCO 

SUJiL\RIO. 

Com~~encias que produjo la pé~·dida de la accion de PadiM-
n.a.-.Abandono de_la Hacienda fortificada de San .Antoni-0.
Iks6rden en la retir<Uil,.-Concentracion de las tropas en Oku
rubusco.-.Ataque de los americanos al wnvento fortificado y 
ª~-~uente de f]hurubusco.-He,"Tlwsa defensa malograda.-RM&-· 
du1,Q11, del c01tve~to _Y abandono del puente.-Oausa.s que moti
tiarqn estas ~gracias.-.Arniisticio. 

Agosta OO. 

Derrotada l.& Division del N orto en Padierna, se hizo . necesar:i 
abandonar las fort.ifiCJci,ones de la Hacienda de San Anto . • 'ta f DIO, para 
evi r que uesen envueltas. 

La evacuaeioq. debía haberse operado tan luego como se conoci6 


